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Este es un relato muy famoso que está en el Nuevo Testamento. Es la historia de Jesús que resucitó a un muchacho llamado Lázaro. Prefiero el relato del Evangelio de Juan, ya que es el Apóstol con el que soy más afín. 

Este relato es único por varias razones. Una es que está lleno de amor –el amor de Jesús por las hermanas de Lázaro (María y Marta), el amor de dos hermanas por su hermano enfermo y moribundo, y la pura sensación de FE contenida de tal modo en los corazones de toda la compañía. Quizá digan que el relato de Lázaro es un virtual DESFILE DE PENSAR EN LAS POSIBILIDADES encapsuladas en unos pocos párrafos cortos.  
Un relato es del Evangelio de Juan, Capítulo 11. La mayoría de ustedes conoce la historia. Lázaro está enfermo, Jesús se entera, Jesús va corriendo al lugar donde se está muriendo, pero llega demasiado tarde para detener el proceso. Este relato contiene el verso más corto de la Biblia, dicho sea de paso. Tiene dos palabras. “Jesús lloró.” (Juan 11:35). 
Siempre me pregunté por qué Jesús – del que se decía era Dios encarnado y sabía instintivamente que estaba por ocurrir un milagro y que Lázaro no estaría envuelto en la mortaja por demasiado tiempo- se tomaría el tiempo para hacer una pausa y llorar. ¿Será que Jesús lloraba de frustración por el increíble CONCEPTO ERRÓNEO que las personas tienen de la muerte y ese hábito malsano que tienen de morirse todo el tiempo? Es para pensarlo. Debe ser frustrante para un Inmortal estar en contacto con  mortales, ¿no? ¡Ellos tienen ese feo hábito de MORIRSE, justo cuando la fiesta está empezando! 
Sea como sea… Lázaro se muere, Jesús llora, y toda la comitiva va a la tumba. Jesús reza y el cuerpo sale (todavía envuelto en la mortaja) y todos resuenan con el hecho de que Lázaro volvió a la vida. Esa es la mejor versión de los Apuntes de Montaña de esta historia que les puedo dar.

Ahora bien, aquí está la trampa. Justo antes de que Jesús hiciese el milagro, les anuncia a las hermanas de Lázaro lo que va a ocurrir. Dice: “Su hermano resucitará.”
Al oír esto, Marta (la abejita trabajadora de las dos hermanas) dice: “Sé que resucitará en la resurrección del último día.” 
Esto es apropiado y es la clase de cosas que diría cualquiera de nosotros si estuviese frente a la tumba de un ser amado. “¿Acaso ustedes y yo no hemos dicho lo mismo una que otra vez? Es doctrinariamente razonable, sensato, apropiadamente optimista y espiritualmente IMPOTENTE. Esa situación, en realidad, es  el caldero de conceptos donde se cocina lo imposible.
Pero Jesús, para no quedar descolocado con la vi-agravación de  impotencia espiritual, contradice a Marta haciéndole la oferta de su vida (de “varias” vidas, en realidad). Dice: “Yo soy la resurrección y la vida. El que crea en mí, aunque esté muerto, vivirá. Y el que viva y crea en mí nunca morirá.” 
Para enfatizarlo, tal vez queramos repetir internamente la última frase otra vez: “El que viva y crea en mí NUNCA MORIRÁ.” 
He hablado de este pasaje con toda clase de personas durante varios años ya. Lo examiné con ministros, sanadores, gente común, madres, doctores... toda clase de personas. Cuando lo hago, les traigo a la memoria LOS RELATOS HISTÓRICOS que siguieron a estas famosas palabras.
Asumo que la mayoría, si no TODOS LOS DISCÍPULOS Y APÓSTOLES DE JESÚS probablemente estaban presentes el día que hizo esa promesa (excepto Pablo, por supuesto). Y también saco a colación que TODOS los apóstoles MURIERON FÍSICAMENTE en algún momento posterior al hecho. Pedro (del que se decía era el Apóstol Principal y cuyo nombre es la “piedra” basal para el papado de la Iglesia Católica Romana) fue incluso crucificado con la cabeza hacia abajo, porque no se consideraba digno de morir de la misma forma en que había muerto su Maestro.

 
SE MURIERON, muchachos.
Finis, caput… idos… nada… bye-bye. ¿No OYERON lo que dijo Jesús? Y, si comprendieron la promesa, ¿no creyeron en lo que oían? Quiero decir, vamos, ¿qué pasa aquí?


La mayoría de los ministros, así como la gente común a los que les expuse este problema, se las arreglaron para colorearlo completamente. Algunos dicen… “Bueno, cuando Jesús dijo eso, estaba hablando de la muerte espiritual, no de la física. Estaba diciendo que nunca moriremos... ESPIRITUALMENTE. No estaba negando la muerte física. Después de todo, todos se MUEREN. Es un hecho científico.”
Al oír esto, les recuerdo: “Ay, perdonen, pero EL CONTEXTO DE LAS ESCRITURAS en este pasaje no apoya eso realmente. Jesús está parado frente a la TUMBA, llamando afuera a un CUERPO FÍSICO MUERTO, trayéndolo de regreso a la vida.” Considerándolo, ¿no es atentar contra la LÓGICA decir que sólo estaba haciendo una promesa acerca de la MUERTE ESPIRITUAL? El hombre tenía la “mortaja” a sus pies, por favor.
Sin embargo, es difícil seguirla, les voy a decir. La mayoría de las personas se sienten totalmente cómodas saltando de nuevo a los brazos de Marta y tragándose esa imposibilidad. Dicen: “Sé que NOSOTROS resucitaremos de nuevo en la resurrección del último día.” Y siguen absolutamente convencidas de que la Inmortalidad Física es algo que dejamos de lado, DESPUÉS de vivir unos pocos años más... pagando esos impuestos (inevitables) y probando nuestra propia muerte física (inevitable).
Mientras tanto, incluso ahora, Jesús continúa de pie, de vuelta ante la tumba, haciendo aún esta oferta increíble...
¿Será posible que, en lugar de vivir en un “Universo Que No Tiene Fe” y probar los frutos de esa FALTA DE FE, podamos todavía sentarnos a la mesa, en esa Habitación Superior, reclinándonos en el pecho del Maestro que dijo lo que quería decir y quiso decir lo que dijo? (¿Y quién ES la persona que está en la pintura de Da Vinci, sentada a la derecha de Jesús?}

“Dicho sea de paso…” las Reconexiones me dijeron un día: “¿Alguna vez te fijaste en que la MUERTE es algo que siempre le pasa a otro?”


“Guau”, dije. “Dénme un minuto. Tengo que pensarlo.” Y ese “minuto”, parece, ha durado más de 2000 años.
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